
dominical
Església de Menorca

Número 2090 - Any XLI - 21 agost 2022

full

Conocen tu condición de creyen-
te y, desde su ateísmo militante, 
pretenden frecuentemente “evan-

gelizarte”… Curiosísima paradoja. “Eres 
creyente porque, simplemente, tus 
padres te educaron en la fe”; “la Igle-
sia Católica no es más que una sec-
ta que ha triunfado”; “eso es cosa de 
tontos”, etc. Esas son sus “perlas” y 
esos sus argumentos, entre muchos 
otros, menos amables… Quieren, a 
la postre, “convertirte” al dios de la 
razón. Entiendes su agnosticismo, 
pero no su empeño en inculcártelo. 
Jamás creíste en Pinocho y, conse-
cuentemente, no vas por ahí inten-
tando convencer a la gente de su 
inexistencia. Cuando te dejan –esos 

nuevos apóstoles laicos, con sus verdades 
absolutas a cuestas, no resisten la contra ar-
gumentación- les dices que NO. Que tus pa-
dres fueron importantes, que los catequistas 

fueron importantes, pero que NO. Que la 
fe es un don divino pero, por si eso no les 
vale, les añades que es la Razón, precisamen-
te la Razón, también, la que te muestra el 

radiante semblante de Dios, visible 
en multitud de cosas: en el orden 
universal, en la Naturaleza, en… Y 
entonces recuerdas aquel cartel/
eslogan que utilizó el Catolicismo 
en Singapur: junto a la imagen de 
un senderista rodeado por la in-
conmensurable belleza de un paisa-
je, se oía la voz del Padre dirigida 
al caminante: “¿Pero qué más puedo 
hacer para que creas en mí? ¿Publicar 
un anuncio?” Pues eso…

Juan Luis Hernández Gomila

pensaments

“Quien se cree rico, exitoso y 
seguro, lo basa todo en sí mismo y 
se cierra a Dios y a sus hermanos, 
mientras quien es consciente de ser 
pobre y de no bastarse a sí mismo 
permanece abierto a Dios y al 
prójimo. Y halla la alegría.”

(Papa Francisco)

¿Hablar de frío en verano? No 
hablaré de meteorología... 
Me preocupa el frío de las 

relaciones humanas, el ocasionado por la 
corrupción, la violencia, el no entendimien-
to entre personas, instituciones, pueblos...; 
el de las diferencias sociales...

El frío como indicador de los que, con-
centrados en sí y en sus intereses dan 
culto al yo, al me, mí, conmigo... Los cre-
yentes estamos familiarizados con la lucha 
constante entre el hombre viejo de cada 
uno y el hombre nuevo al que estamos 
llamados, según el modelo de Cristo, a 
configurarnos. San Pablo nos proporciona 
las armas para vencer en esta lucha: la 
armadura de Dios: las espaldas protegidas 
con la verdad, la coraza de la justicia, el 
calzado de la paz, el escudo de la fe, el 
yelmo de la salvación y la espada del 
Espíritu y de la Palabra… sin olvidar la 
oración persistente y confiada.

Para vencer este tipo de frío, Jesús nos 
regala la misteriosa acción de su mismo 
Espíritu, derramada por amor en nuestros 
corazones. Esta realidad la proclama la 
Iglesia en uno de los cánticos más bellos y 

profundos que se han 
compuesto. Destaco 
un párrafo de lo que 
pedimos al Espíritu: 
Riega la tierra en sequía. 
Sana el corazón enfer-
mo. Lava las manchas. 
Infunde calor de vida en 
el hielo. Doma al espíri-
tu indómito (...).

 El Espíritu cambia 
nuestra existencia. No 
vale el desánimo, ni la 
queja, ni la desespe-
ranza... Sin Él, el cora-
zón se nos puede petrificar y helar y un 
intenso frío, si nos descuidamos y alejamos 
de Dios, penetra en nuestras arterias y 
venas...

Aparentemente el mal triunfa sobre el 
bien… ¡No es así! Sabemos por la fe que el 
Espíritu transforma nuestros corazones, los 
hace de carne, los calienta con su fuego 
incombustible... La llama de su amor prende 
en nuestras vidas y somos otras llamas que 
propagan el regalo que recibimos de Dios.

Extraigo de la página Buzón católico el 
antídoto para estos males: Contra el frío del 
egoísmo, el fuego de la caridad. Contra el frío de 
la codicia, el fuego de la generosidad. Contra el frío 
de la indiferencia, el fuego de la solidaridad. 
Contra el frío del rechazo, el fuego de la acogida. 
Contra el frío de la soledad, el fuego de la cerca-
nía. Contra el frío de la duda, el fuego de la verdad. 
Contra el frío del desencanto, el fuego de la ilusión. 
Contra el frío del ser humano, el fuego de Dios.

María Victoria Aymerich,
hermana de la Consolación

H A C E  F R Í O
evangelio cotidiano

Toni Barber

NO
 “Si quieres destruir una nación basta con alejarla de su religión y desintegrar sus valores espirituales” Peyami Safa 



lectures de la 
missa diària
Salms de la
1a Setmana

Dl. 22, La Verge Maria Reina (MO): 2Te 1, 1-5. 
11b-12 / Sal 95 / Mt 23, 13-22.
Dt. 23, Santa Rosa de Lima, verge (MLL): 2Te 2, 
1-3a. 14-17 / Sal 95 / Mt 23, 23-26.
Dc. 24, Sant Bartomeu, apòstol (F): Ap 21, 9b-14 

/ Sal 144 / Jo 1, 45-51.
Dj. 25, Sant Lluís de França (MLL): 1C 1, 1-9 / Sal 
144 / Mt 24, 42-51.
Dv. 26. Santa Teresa de Jesús Jornet i Ibars, 
verge (MO): 1C 1, 17-25 / Sal 32 / Mt 25, 1-13.

Ds. 27, Santa Mònica (MO): 1C 1, 26-31 / Sal 32 
/ Mt 25, 14-30.
Dg. 28, XXII de Durant l’Any: Sir 3, 19-21. 30-31 
/ Sal 67 / He 12, 18-19. 22-24a / Lc 14, 1a. 7-14.

Mientras Jesús va recorrien-
do el camino hacia Jerusalén 
sigue predicando y ense-

ñando en todos los pueblos. Un desco-
nocido le formula una pregunta que 
entonces preocupaba bastante: “Señor, 
¿son pocos los que se salvan? Jesús no le 
contesta de forma concreta sino que 
se centra en tres aspectos fundamen-
tales para esclarecer el tema. En pri-
mer lugar les indica qué camino deben 
seguir si buscan la salvación; después, 
les remarca que todos son llamados a 
participar en el reino de Dios y, final-
mente les recuerda este proverbio: 
“Hay últimos que serán primeros y prime-
ros que serán últimos”.

Dios ofrece la salvación a toda la 
humanidad sin excluir a nadie, pero sin 
contar tampoco con grupos privilegia-
dos como los escribas y fariseos, que 
se consideraban justos por cumplir la 
Ley -interpretada a su manera- y vivían 
con la seguridad, no solo de ser salva-
dos sino, además, de ser los primeros. 
También muchos paisanos de Jesús 
consideraban un mérito haberle cono-
cido  y haberle escuchado, como si ya 
tuvieran garantizada la salvación, pero 
Jesús dijo en una ocasión: “No todo el 
que me diga: ¡Señor, Señor!, entrará en el 
reino de Dios, sino el que haga la voluntad 
de mi Padre del cielo” (Mt 7, 21). Y noso-
tros, cristianos, deberíamos pregun-
tarnos si no estamos también conven-
cidos de pertenecer al grupo de los 
buenos y por ello creemos que sere-
mos los primeros en el banquete final 
del reino de Dios. Jesucristo nos ense-
ña que el camino que hemos de seguir 
no es fácil: “Esforzaos en entrar por la 
puerta estrecha”. Esta frase nos habla, 
por sí misma, de exigencia. Nadie 
puede acceder si vive solo para sí 
mismo sin buscar el bien de todos, 
pensando que por ser cristiano tiene 
asegurada la entrada. Lo esencial es 
trabajar desde este momento en el 
reino de Dios y su justicia, aprender a 
vivir como lo hizo Jesús, con total con-
fianza y fidelidad a Dios y mirada mise-
ricordiosa hacia todas las personas. 
Con esta actitud Dios nos abrirá las 
puertas del Reino.

Teresa Jansà

Diumenge XXI de Durant l ’Any
Lectura del llibre del profeta Isaïes  66, 18-21
Això diu el Senyor: -“Jo conec les obres dels homes 
i els seus pensaments. Jo mateix vindré a reunir la 
gent de totes les nacions i de totes les llengües. Tots 
vindran aquí i veuran la meva glòria, i faré un prodi-
gi enmig d’ells. Després enviaré alguns dels supervi-
vents a les altres nacions, a Tarsís, a Fut i a Lud, a 
Mòsoc i a Ros, a Túbal i a Javan, a les illes llunyanes, 
que no havien sentit mai parlar de mi ni havien vist 
mai la meva glòria, i anunciaran la meva glòria entre 
les nacions. I de totes les nacions duran els vostres 
germans com una ofrena al Senyor. Els duran a 
cavall, en carruatges, en lliteres, muntats en mules o 
en dromedaris, fins a la muntanya santa de Jerusalem, 
diu el Senyor. Els presentaran tal com els israelites 
presenten en vasos purs la seva ofrena en el temple 
del Senyor, i jo fins i tot en prendré alguns d’entre 
ells per fer-ne sacerdots o levites, diu el Senyor.”

Salm Responsorial  116
R: Anau, anunciau l’Evangeli per tot el món.

Lectura de la carta als cristians hebreus  
12, 5-7. 11-13

Germans: Heu oblidat les paraules encoratjadores 
que l’Escriptura us dirigeix com a fills: “Fill meu, no 
desestimis la correcció que ve del Senyor, no et 
cansis quan ell et reprèn, perquè el Senyor renya 
aquells que estima, fa sofrir els fills que ell prefe-
reix.” És per la nostra correcció que sofrim: Déu 
vos tracta com a fills. Perquè, ¿quin fill hi ha que son 
pare no el corregesqui? La correcció, de moment, 
no sembla que doni alegria, sinó tristesa, però més 
tard, els qui han passat per aquest entrenament en 
cullen en pau el fruit d’una vida honrada. Per això 
enfortiu les mans que es deixen caure i els genolls 
que es dobleguen, aplanau el camí per on passa el 
vostre peu, perquè el qui va coix no es faci més mal, 
sinó que es posi bé.

Lectura de l’evangeli segons sant Lluc 
13, 22-30

En aquell temps Jesús, fent camí cap a Jerusalem, 
passava per viles i pobles i ensenyava. Qualcú li va 
demanar: -“Senyor, ¿són pocs els qui se salven?” Ell 
contestà: -“Correu, mirau d’entrar per la porta 
estreta, perquè us assegur que molts voldran entrar-
hi i no podran. Després que el cap de casa s’haurà 
aixecat a tancar la porta, de defora començareu a 
tocar i direu: “Senyor, obriu-nos.” Ell vos respondrà: 
“No sé d’on sou.” Llavors començareu a dir-li: 
“Menjàvem i bevíem amb vós i ensenyàveu pels 
nostres carrers.” Ell vos respondrà: “No sé d’on sou. 
Enfora de mi, tots vosaltres que obràveu el mal.” 
Allà hi haurà els plors i  el cruixir de dents, quan 
veureu Abraham, Isahac i Jacob amb tots els profe-
tes en el Regne de Déu, mentre que a vosaltres vos 
hauran tret fora. I vindrà gent d’orient i d’occident, 
del nord i del sud, s’asseuran a taula en el Regne de 
Déu. Mirau, ara són darrers els qui llavors seran 
primers, i són primers els qui llavors seran darrers.”

Lectura del libro de Isaías             66, 18-21
Esto dice el Señor: «Yo, conociendo sus obras y 
sus pensamientos, vendré para reunir las nacio-
nes de toda lengua: vendrán para ver mi gloria. 
Les daré una señal, y de entre ellos enviaré 
supervivientes a las naciones: a Tarsis, Libia y Lidia 
(tiradores de arco), Túbal y Grecia, a las costas 
lejanas que nunca oyeron mi fama ni vieron mi 
gloria. Ellos anunciarán mi gloria a las naciones. Y 
de todas las naciones, como ofrenda al Señor, 
traerán a todos vuestros hermanos, a caballo y en 
carros y en literas, en mulos y dromedarios, hasta 
mi santa montaña de Jerusalén -dice el Señor-, así 
como los hijos de Israel traen ofrendas, en vasos 
purificados, al templo del Señor. También de entre 
ellos escogeré sacerdotes y levitas -dice el 
Señor».

Salmo responsorial   116
R: Id al mundo entero y proclamad el 
Evangelio.

Lectura de la carta a los Hebreos 
12, 5-7. 11-13

Hermanos: Habéis olvidado la exhortación pater-
nal que os dieron: «Hijo mío, no rechaces la 
corrección del Señor, no te desanimes por su 
reprensión; porque el Señor reprende a los que 
ama y castiga a sus hijos preferidos». Soportáis la 
prueba para vuestra corrección, porque Dios os 
trata como a hijos, pues, ¿qué padre no corrige a 
sus hijos? Ninguna corrección resulta agradable, 
en el momento, sino que duele; pero luego pro-
duce fruto apacible de justicia a los ejercitados en 
ella. Por eso, fortaleced las manos débiles, robus-
teced las rodillas vacilantes, y caminad por una 
senda llana: así el pie cojo, no se retuerce, sino 
que se cura.

Lectura del santo Evangelio
según san Lucas 	      13, 22-30
En aquel tiempo, Jesús, pasaba por ciudades y 
aldeas enseñando y se encaminaba hacia Jerusalén. 
Uno le preguntó: «Señor, ¿son pocos los que se 
salven?». Él les dijo: «Esforzaos en entrar por la 
puerta estrecha, pues os digo que muchos inten-
tarán entrar y no podrán. Cuando el amo de la 
casa se levante y cierre la puerta, os quedaréis 
fuera y llamaréis a la puerta, diciendo: “Señor, 
ábrenos”; pero él os dirá: “No sé quiénes sois”. 
Entonces comenzaréis a decir. “Hemos comido y 
bebido contigo, y tú has enseñado en nuestras 
plazas”. Pero él os dirá: “No sé de dónde sois. 
Alejaos de mí todos los que obráis la iniquidad”. 
Allí será el llanto y el rechinar de dientes, cuando 
veáis a Abrahán, a lsaac y a Jacob y a todos los 
profetas en el reino de Dios, pero vosotros os 
veáis arrojados fuera. Y vendrán de oriente y 
occidente, del norte y del sur, y se sentarán a la 
mesa en el reino de Dios. Mirad: hay últimos que 
serán primeros, y primeros que serán últimos».

La puerta estrecha 
implica exigencia

el comentarila paraula de Déu         cicle C
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Els dies 8, 9, 10 i 11 
d’agost el 
Monestir de Santa 

Clara de Ciutadella va 
acollir la festa de la seva 
fundadora, santa Clara 
d’Assís, en un ambient de 
gran germanor, amistat i 
alegria compartida.

Un nodrit grup de fidels 
va participar a la pregària 
de Vespres i, també, a l’Eu-
caristia de l’11 d’agost, 
festa litúrgica de Santa 
Clara. Al vespre el  grup 
folklòric Es Born va ani-
mar la vetllada amb un 
repertori de cançons i 
balls populars al pati del 
Monestir. 

Les germanes clarisses 
agraeixen les mostres d’estimació de tanta gent i ens comparteixen 
aquesta reflexió sobre la seva fundadora:

-“Des de la seva capacitat de percebre l’alè de l’Esperit en tots 
els éssers, Santa Clara descobreix i contempla l’empremta de l’Al-
tíssim en tota la Creació, la qual reflexa la bellesa i la saviesa del 
misteri de Déu”.

-“Va entrar al fons del misteri humà i al cor de l’Evangeli. Vivint 
amb alegria i senzillesa. Per a ella l’amor va ser el centre de la seva 
vida. El testimoni de Santa Clara ens mostra que ésser pobres impe-
deix deixar-se enlluernar per les coses artificials, perquè els nostres 
ulls sabran apreciar les coses naturals, senzilles, agraint tot el que 
se’ns està donant”. 

Festa de Santa Clara
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Se ha dicho que Zaragoza es 
por excelencia la «Ciudad 
Mariana» de España. El 

espléndido santuario del Pilar es con-
siderado como el más representati-
vo de la nación. En la sacristía de 
la parroquia del Carmen de 
Mahón se guarda una de las imá-
genes familiares propias de esta advo-
cación. Ya en inventarios correspon-
dientes al siglo XVIII del Santuario 
mahonés de Ntra. Sra. de Gracia se 
menciona la existencia de una peque-
ña imagen de la Virgen del Pilar, devo-
ción ya presente en Menorca.

La tradición del Pilar de Zaragoza 
está muy vinculada a los inicios de 
la fe cristiana en España y pone de 

manifiesto una viva devoción a María 
relacionada con el apóstol Santiago, 
No cabe duda de que  Zaragoza fue 
uno de los núcleos más significativos 
de la propagación de la fe cristiana. 
Famosos fueron desde un principio 
los mártires zaragozanos y los obis-
pos de esta ciudad española de ori-
gen romano. 
El hecho de que en Zaragoza existan 

dos iglesias que cabe llamar catedrali-
cias y con sus respectivos capítulos de 

canónigos. Una es la Seo, la Catedral 
propiamente dicha, y otra la del Pilar,  
con todo lo cual se manifiesta la raigam-

bre del famoso santuario de la 
Virgen, acerca del cual existe docu-
mentación de que era famosa ya 

antes de que Zaragoza fuera reconquistada 
por  el reino de Aragón en 1118. Uno de 
estos documentos es el de un monje fran-
cés del año 855, y el otro se refiere a un 
mozárabe que en el año 968 hace una 
donación al dicho santuario de la Virgen. 

En el centro de la grandiosa basílica se 
encuentra la llamada  «Cámara Angelical» 
que custodia la imagen de la Virgen sobre 
el Pilar que ordinariamente va revestido de 
uno de los muchos y preciosos mantos que 
se han ofrecido a lo largo de siglos. En 
octubre de 1979 se celebró en Zaragoza un 
Congreso Mariológico Internacional, bajo 
el lema tradicional Columnam Ducem habe-
mus, Indicando que el Pilar de la Virgen 
viene a ser como un testimonio que es guía 
de nuestra fe.
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Guillermo Pons Pons
Foto: Toni Barber

El Secretariat Diocesà de Missions ha preparat, com altres 
anys, una trobada molt especial per a pregar per als nostres 
missioners i posar en valor la gran tasca evangelitzadora i 

social que realitzen arreu del món.
Es va celebrar el 10 d’agost al Santuari de la Mare de Déu del 

Toro, i hi van participar fidels dels diferents pobles de Menorca, 
juntament amb religiosos i religioses de la nostra Diòcesi. També es 
va comptar amb la participació d’en Xec Marquès, missioner salesià 
a l’Àfrica des del 1993, el qual va agrair a tots els presents el seu 
suport a les missions. Es van compartir moments de reflexió, pre-
gària, cants de Taizé i d’acció de gràcies a la Mare de Déu. 
L’Administrador diocesà, Mn. Gerard Villalonga, va manifestar que 
“tots els batejats esteim cridats a la missió, a donar a conèixer 
l’amor de Déu.”

Dissabte, la Fira 
Missionera, que tants anys 
es va viure a Fornells, es va 
reinventar as Migjorn Gran. 
Una nova experiència, amb 
la recaptació destinada als 
projectes d’en Xec Marquès 
al Senegal, que ens ajuda a 
tots a tenir el cor més 
obert, perquè les societats 
tinguin una cara més 
humana. Volem donar les 
gràcies a tanta gent que ha 
fet possible les dues 
activitats, per escollir 
estimar, escollir generositat, 
escollir l’esperança.

Secretariat Diocesà 
de Missions

Activitats missioneres a l’estiu

Secretariat Diocesà de Missions

La Virgen del Pilar (9)

Festa del Martiri de Sant Joan Baptista
A Maó: Dilluns 29 d’agost, a les 18.30 h, Eucaristia a l’ermita 
de Sant Joan dels Vergers. Tot seguit, bereneta i rifes de pro-
ductes artesanals. *Podeu adquirir el tiquet per a la bereneta 
a la parròquia de sant Francesc. (No hi haurà missa a Sant 
Francesc a les 18.30 h).

-A Ciutadella: Divendres 26 d’agost, a les 20 h, Eucaristia a l’ermi-
ta de Sant Joan de Missa. Tot seguit, ballades a càrrec del grup fol-
klòric Tramuntana. Venda de menjar i begudes. Rifes i actuacions 
musicals. *Servei d’autobús disponible, us podeu apuntar a les par-
ròquies fins dia 24 d’agost.

Germanes Clarisses de Ciutadella
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A partir de dia 9 de novembre del 
1902, data de la seva presa de 
possessió per poders, Mons. Joan 

Torres i Ribas governà la Diòcesi de Menor-
ca ininterrompudament fi ns al 20 de gener 
del 1939, data de la seva defunció. Tot i així, 
d’ençà el començament de la Guerra Civil, 
l’estiu del 1936, la Seu de Menorca estava 
de facto impedida, atès que les circumstàn-
cies bèl.liques feren impossible l’exercici de 
les facultats pròpies del ministeri episcopal. 
Sigui com sigui, avui volem fi xar-nos en un 
esdeveniment que tingué lloc l’any 1924 i 
que marcà de forma decisiva tota l’etapa fi -
nal d’aquest pontifi cat.

El mes d’agost del 1924, Mons. Joan Torres 
i Ribas feu la seva habitual estada estiuenca 
a Maó i als pobles de Llevant, on començà 
a manifestar certs problemes de salut. Tor-
nà a Ciutadella i, dia 12 de setembre, el Dr. 
Sebastià Juan Sampol de Palós, vicari general 
i provisor de la Diòcesi de Menorca, hagué 
de viaticar-lo.

En una carta enviada dia 15 de setem-
bre del 1924, el prevere ciutadellenc Joan 
Benejam Marquès dona aquestes explicaci-
ons a mossèn Antoni M. Alcover: «fa molt 
de temps, més de dos mesos, va tenir un 
fl emon rabios, i va quedar una neurología 
més rabiosa encara, que li donava molt mal 
estar. Casi no menjava res. Això li va produ-
ir una debilitat grossissima, que manca gana 
sentia. Ve a Ciutadella. Se tanca a palau, i de 
cada día se anava debilitant mes, fi ns que va 
perdre sa vista. ¡Avuy es nostro Bisbe esta 
cego! No hi veu gens ni mica. Un dia sembla-
va que se anava del tot i el van combregar. 
Ara com que s’hagi ressegut un poch, em-

però el metge no té massa esperanses. Es 
que malalt, son paraules des metge, malalt 
i tot, ès bisbe. Ell pren lo que vol i res més. 
Ahir van venir el Senyor Planells i un nabot 
del Bisbe. Provablement aquests dos se se-
bran imposar més. Si volgués pendre aliment 
sa cosa no sería tan desesperada». Val a dir 
que el canonge Josep Planells Riera era un 
dels dos capellans eivissencs que servien el 
prelat menorquí des dels inicis del seu pon-
tifi cat.

Dia 25, mossèn Joan Benejam tornà a es-
criure al canonge Alcover: «el Senyor Pla-
nells me va dir que havía fuit l’estat de gra-
vetat que hi havía, de modo que avuy hi ha 

esperanses for-
tes de salvarlo, 
i que la seua 
milloría aniría 
més depressa si 
volgues prendre 
més aliment. En 
certa mane-
ra podem dir 
que s’ha tornat 
encargar de la 
Diocesis; mana 
i dona disposi-
cions i respon 
a les consultes. 
Ell té una gran 
esperanza de 
recobrar la vis-

ta anant a Barcelona. Els metges me varen 
dir que no ho creen possible». El mes de 
novembre del 1924, en una nova missiva a 
mossèn Antoni M. Alcover, el capellà Joan 
Benejam Marquès encara escriu que «[el 
Bisbe] se troba bastant fort i que, si Deu vol, 
treurà es cap per alt. Lo de la vista també 
ha notat milloría. Ara distingeix sa claredat 
de sa fosca i veu es bulto de ses coses i de 
ses persones, puguent determinar els movi-
ments de ses mateixes. Ell d’això en té una 
alegría inmensa. Si pogués arribar a fi rmar, 
diu mitx commogut i esperansat».

Per desgràcia, Mons. Joan Torres i Ribas 
romandria en aquesta situació fi ns a l’acaba-
ment de la seva vida: recuperà la salut d’una 
manera raonable, perquè a fi nals del 1924 
complí els 80 anys d’edat, però quedà privat 
de la vista gairebé del tot. En la seva carta de 
dia 25 de setembre del 1924, mossèn Joan 
Benejam Marquès afi rma «que [el Bisbe] s’ha 
tornat encargar de la Diocesis; mana i dona 
disposicions i respon a les consultes». Però 
la indubtable bona voluntat d’aquell home 
ancià i cec no resultà sufi cient. En efecte, a 
partir d’aleshores, es començà a produir un 
considerable desgavell eclesial que, a través 
de les cartes de diversos preveres menor-
quins, arribà al coneixement de la Santa Seu. 
Per a solucionar aquest problema, el nunci 
Federico Tedeschini promogué el nomena-
ment de dos bisbes coadjutors: el canonge 
eivissenc Antoni Cardona i Riera, que exercí 
aquest càrrec entre el 1928 i el 1935; i el 
canonge mallorquí Bartomeu Pasqual i Mar-
roig, que va ésser nomenat poques setma-
nes abans del començament de la Guerra 
Civil i, en conseqüència, no pogué exercir 
el càrrec.

Ara bé, la solució dels bisbes coadjutors 
tampoc no funcionà. En particular, la feina 
de Mons. Antoni Cardona es va veure en-
torpida per la camarilla de capellans que ro-
dejaven el bisbe Joan Torres, fi ns al punt que 
la Nunciatura Apostòlica hagué d’intervenir 
en vàries ocasions per intentar reconduir 
una situació que es veia agreujada per l’estat 
deplorable de la Diòcesi de Menorca: indis-
ciplina sacerdotal, indolència dels respon-
sables parroquials, relaxació dels costums, 
augment descontrolat de les criatures sense 
batejar i dels enterraments civils… En rea-
litat, fi ns la primavera del 1939, quan es va 
produir l’entrada solemne del bisbe Barto-
meu Pasqual, la nostra Església diocesana no 
tornà a ésser realment governada.

El difícil govern de la Diòcesi
durant la ceguera del bisbe Torres (1924-1939) (8)

Les seus vacants de la Diòcesi de Menorca

Miquel Pons Portella

Mons. Joan Torres i Ribas, Bisbe 
de Menorca (1902-1939)

El bisbe coadjutor Antoni Cardona i Riera amb els 
alumnes i els superiors del Seminari (1934)
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